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Una convocatoria de

Francisco, llevó a

especialistas de ATE y la CTA

A a elaborar un plan de propuestas bien

concretas para imaginar un mundo en el

que todos quepamos.

Los jubilados y el campo

critican medidas del

gobierno. Unos con razón

total, los segundos con el único objetivo de

mantener sus eternos privilegios

Coronavirus: La

epidemia sanitaria

convive con una

verdadera epidemia informativa. Los

agronegocios en las causas del virus.

El poder responde con medidas ‘cuasi

militares para una sociedad dominada

por el pánico.
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El Papa Francisco
invita a todos los
economistas,
emprendedores y
emprendedoras
del mundo a
participar en el
evento titulado
«Economía de
Francesco», que
tendrá lugar en
Asís en
noviembre de
2020. «Estamos
llamados a revisar
nuestros
esquemas
mentales y
morales, para
corregir el orden
imperante.
Mientras nuestro
sistema
económico y
social produzca
una sola persona
descartada no
podrá existir la
fiesta de la
fraternidad
universal». Con
esa convocatoria
la Asociación de
Trabajadores del
Estado (ATE) y la
Central de
Trabajadores de
la Argentina (CTA)
elaboró su
propuesta para
pensar un mundo
que contenga a
todos, y que aquí
compartimos.

No obstante la indis-
cutida presencia de la igle-
sia católica en la iniciativa,
el encuentro para pensar
una nueva economía con
rostro humano, busca pro-
mover un espacio de diálo-
go neutral y plural en cuan-
to a las preferencias religio-
sas. En este sentido, la car-
ta de Francisco indica expre-
samente que la iniciativa
está dirigida a «todos los
hombres y mujeres de bue-
na voluntad, más allá de las
diferencias de credo y na-
cionalidad» que compartan
la preocupación por la si-
tuación que atraviesa la co-
yuntura mundial.  El mun-
do se encuentra hoy envuel-
to en la cultura del descarte
que impone el dominio de
las finanzas por sobre la
vida y los recursos natura-
les. Los efectos globales de
exclusión e injusticia social
se combinan con la comple-

ja vinculación del mundo
del trabajo con el avance de
las nuevas tecnologías, la
primacía de la rentabilidad
capitalista por sobre las pro-
tección del medio ambien-
te y los problemas de
sobreendeudamiento de la
población y de las naciones
más postergadas del mun-
do, entre otros flagelos que
reproducen la injusticia so-
cial y la desigualdad  en el
mundo.

De esta manera, el pre-
sente trabajo consiste en
una síntesis adaptada a los
requerimientos de la convo-
catoria que recupera una
parte importante de nues-
tras consignas y reivindica-
ciones debatidas por las y
los trabajadores a lo largo
de la historia de nuestras
organizaciones. Nuestra
propuesta puede resumirse
en tres ejes articulados ne-
cesariamente entre sí.

El primero de ellos, que
tiene como primer objetivo
atender a la urgencia de la
pobreza extrema y favore-
cer instancias distri-butivas
de carácter permanente
debe estar vinculado con un
segundo eje de propuestas
para la recon-versión pro-
ductiva que atienda a los
nuevos requerimientos de
consumo en el marco del
paradigma tecnológico vi-
gente.

Asimismo, la necesidad
de resolver la problemática
de sobreendeudamiento
que deteriora la soberanía
política de una parte impor-
tante de las naciones en el
mundo, resulta la tercera
consigna que posibilita pre-
cisamente recuperar la ca-
pacidad regulatoria que re-
quieren los estados nacio-
nales para llevar adelante
las transformaciones de los
primeros dos ejes.
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Shock distributivo y
socialización de la
renta tecnológica

1) Construcción de un
piso de ingresos y
garantías para resolver
la pobreza

La injusticia social del
mundo queda expuesta en
la siguiente contradicción:
1.400 millones de personas
sufren pobreza extrema y
casi 900 millones sufren
hambre, no tienen acceso al
agua potable y a otros ser-
vicios básicos como la salud
y la educación, al tiempo
que sólo ocho personas po-
seen la misma riqueza que
la mitad más pobre de la
población mundial . Es de-
cir, que la pobreza no es un
problema de crecimiento
económico o insuficiencia
de bienes y servicios en el
mundo y por lo tanto, las
soluciones efectivas apare-
cerán estableciendo crite-
rios de redistribución per-
manente en la dinámica
social que organizan los
procesos de producción.
Para ponerlo en números, el

9,9% de la población mun-
dial viven condiciones de
pobreza extrema, con me-
nos de UDS 1,9 por día, esto
es un total de aproximada-
mente 743 millones, lo cual
implica que con sólo distri-
buir el 0,6% del producto
bruto mundial de USD
85.790.821 millones podría
resolverse. Incluso sería po-
sible garantizar una renta
básica de USD 3,2 por día
para toda la población
mundial (7.500 millones de
habitantes) con sólo
redistribuir el 10,2% del va-
lor que se genera actual-
mente.

La conformación de un
piso de ingresos para los
hogares admite una amplia
variedad de políticas de
transferencia de ingresos
que, para su concreción de-
penderá de las realidades
locales de cada país,  aun-
que la experiencia reciente
permite brindar algunas cla-
ves de alcance. Los sistemas
de seguridad social, como
instituciones del orden so-
cial claves para lograr ob-
jetivos redistributivos, deben
ser fortalecidos conforme a
pilares públicos y solidarios.
Se requieren programas de

alcance universal financia-
dos con esquemas tributa-
rios que graven especial-
mente los ingresos de sec-
tores de la población de
mayor capacidad contribu-
tiva.

Para la consecución de
esta iniciativa es prioritario
el cambio en la matriz fiscal
conforme a una drástica re-
forma en materia impositiva
concentrada en la renta y el
patrimonio de los sectores
más acomodados.

2) Hacia un Estado
Democrático y Popular:
El instituto del Seguro
de Empleo y  Formación,
participación tripartida
y un avance en la
socialización de la renta
tecnológica

La contradicción más
flagrante del mundo hoy se
expresa en el hecho de que
aún en un marco de poten-
cialidad tecnológica tal que
permitiría prácticamente re-
solver la totalidad de los
problemas de humanidad,
la gestión de la misma pone
en riesgo la supervivencia
del planeta. La razón se en-
cuentra en que tecnologías

propias del siglo XXI son
gestionadas bajo criterios
del siglo XVIII cuyo conteni-
do principal conduce a dis-
minuir la fuerza de trabajo
de unidad de producto ge-
nerando desocupación y
sobreexplotación laboral,
apropiación privada de la
renta tecnológica, limites en
la demanda y en la econo-
mía real y la consecuente
sobreexpansión de los flu-
jos financieros como alter-
nativa de valorización del
capital. Lo que omite esta
lógica de organización es
que el conocimiento es cla-
ve fundamental del paradig-
ma tecnológico.

En tanto el cambio tec-

nológico reduce la necesi-
dad de fuerza de trabajo
pero al mismo tiempo re-

quiere niveles crecientes y
permanentes de capacita-
ción de la fuerza laboral es

necesario promover la so-
cialización de la renta tec-
nológica para retroalimen-
tar un circuito permanente

de formación de la fuerza
laboral.  Se propone enton-
ces  la conformación de un

Seguro de Empleo y Forma-
ción para generar un re-
planteo en la distribución de

la productividad a través de
un nuevo reparto del tiem-
po de trabajo entre jornada
laboral y jornadas de forma-

ción que genere una fuerza
laboral calificada acorde a
los nuevos requerimientos

tecnológicos.
Esto se logra en base a

un nuevo reparto de la jor-

nada laboral que por un
lado reduce el tiempo de
empleo al tiempo que libe-
ra horas para garantizar

procesos de formación y
reconversión de la fuerza
laboral.
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Reconversión
productiva con eje en
el conocimiento y  el

cambio social

La principal traba para el
desarrollo económico es el
carácter rentista que el pro-
ceso de inversión adquiere
en un  modelo productivo
altamente  concentrado e
internacionalizado que  ob-
tiene  rentas  extraordina-
rias.  En  tanto  la  inversión
en  un  régimen  capitalista
es función de la obtención
de una cuasi renta, la posi-
bilidad que brinda nuestra
economía de que los secto-
res dominantes puedan
obtener  rentas,  debilita  el
proceso  de  inversión pro-
ductiva.  Ésta, por lo tanto,
adopta  un  carácter  vege-
tativo destinado  a  mante-
ner  las  posiciones  domi-
nantes  que  permiten  apro-
vechar  las  ventajas des-
criptas. Por lo tanto, instru-
mentos fiscales como regí-

menes promociona-
les, exenciones impo-
sitivas, reducción de
cargas tributarias, fa-
cilidades crediticias
por sector de actividad
sin discriminar entre
los actores involucra-
dos sólo culminará
con mayores niveles
de fuga de capitales o
remisión de utilidades
al exterior y la agudi-
zación de la restricción
externa en materia de
divisas.

La reconversión
productiva debe venir,
por lo tanto, asociada
a la regulación públi-
ca y la democratiza-
ción de tales instan-
cias.

Plantearemos breve-
mente cómo, dónde y para
qué. Acerca del cómo, y
atendiendo a la necesidad
de democratización de las
decisiones sobre las condi-
ciones de trabajo y produc-
ción, se propone un Acuer-

do Social para la Producción
a través del armado de
mesas de concertación por
cadena de valor entre re-
presentantes de los actores
involucrados mediados por
una participación del Esta-
do con la capacidad de evi-
tar los abusos de poder. So-

bre el dónde o en qué sec-
tores, la prioridad son los
bienes salarios (el conjunto
de bienes y servicios que
conforman la canasta de

consumo) así como también
las cadenas de valor de los
insumos estratégicos para la

producción de los mismos
(petróleo, aluminio, etc.) y
el objetivo, en términos ge-

nerales, es la determinación
conjunta de los criterios de
distribución de la producti-
vidad, es decir, del sistema

de precios involucrados en
la cadena de valor.  Resulta
imperioso, por ejemplo,

despegar el precio interno
de los alimentos y de la
energía de la referencia

internacional que los enca-
rece y genera pérdida de
competitividad y pauperiza-
ción de las condiciones de

vida de la población. Asi-
mismo, las políticas de
redistribución del ingreso

para resolver la pobreza y
garantizar derechos –primer
eje- requieren de un res-
guardo regulatorio  que
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Club de
Países Deudores:
reestructuración

de las deudas de los
estados nacionales

La deuda, que se sinte-
tiza en el par acreedor-deu-
dor, es la relación de poder
más antigua que tenga me-
moria la historia de la hu-
manidad que en la actuali-
dad, adquiere la centralidad
de constituirse como la ra-
zón de la gestión neoliberal.
La economía contemporá-
nea no sólo fabrica mercan-
cías sino que también pro-
duce sujetos endeudados
como un mecanismo eficaz
de control. Según informa-
ción recopilada por el Ban-
co Mundial , los últimos
años fueron testigo de un
aumento del endeudamien-
to de las economías de ba-
jos y medios ingresos: las
entradas netas de deuda
impulsaron se triplicaron
durante el 2017, un tercio
de los países tienen una re-

lación de deuda externa PBI
superior al 60% y casi la
mitad un ratio deuda- ex-
portación superior al 150%.

Es necesario aliviar la
carga de la deuda en los
presupuestos públicos para
recuperar la capacidad
regulatoria del Estado y ga-
rantizar derechos y ciudada-
nía social por lo que se pro-
pone, para alentar esta ini-
ciativa, la conformación de
un Club de Países Deudo-
res como espacio organiza-
do de intercambio de expe-
riencias y producción de es-
trategias de negociación
conjunta y políticas de es-
tado destinadas a resolver
el problema del sobreen-
deudamiento y a la recupe-
ración de la autonomía na-
cional para la determina-
ción de la política económi-
ca frente a las condicio-
nalidades que plantean los
organismo multilaterales de
crédito. Asimismo, resulta
prioritario promover tam-
bién una convención inter-
nacional que sea capaz de

controle los efectos neu-
tralizadores por inflación.

Por otra parte, un segun-
do bastión de intervención
sobre el proceso de inver-
sión que permita desplazar
el componente especulativo
vigente en la misma, con-
siste en la construcción de
un  Área de Economía Po-
pular, Social y Pública  como
espacio de articulación en-
tre las experiencias auto-
gestionadas de la produc-
ción  potenciadas y vincula-
das con el sector público
para el desarrollo conjunto
de actividad estratégicas
sobre la base de criterios de
producción que no repli-
quen la maximización de
beneficios por sobre los fi-
nes sociales. El objetivo de
fortalecer un espacio como
el propuesto implica, no
sólo proveer de bienes y
empleo a los sectores popu-
lares, sino también generar
un sector de punta que se
capaz de sustituir a los gru-
pos locales y transnacio-
nales en áreas estratégica
de la producción local así
como también contribuir en
la producción de consumos
colectivos esenciales como
la salud, educación, vivien-
da, infraestructura sanitaria,
por sobre los consumos de
carácter individual.

Asimismo, resulta prio-
ritario fortalecer los comple-
jos productivos de infraes-
tructura estatales (industria
naval, energética, ferrovia-
ria) que acompañen la crea-
ción de una nueva matriz
productiva que, por lo tan-
to, tenga como base cuatro
pilares fundamentales: la
producción de bienes sala-
rios, la incorporación de tec-
nología, el ahorro de divi-
sas y el desarrollo de las
economías locales.

regular los movimientos del
capital financiero, que com-
bata los paraísos fiscales y
penalice los comportamien-
tos fuga de capitales que
afecta la estabilidad de las
economías en el mundo ac-
tual.

Como punto de partida,
para el caso argentino de-
cimos que «las deudas se
pagan, las estafas no» y pro-
ponemos: suspender pagos
en el marco de una Audi-
toría Parlamentaria de la
deuda pública, la necesidad
de hacer un Censo de
Acreedores y la posibilidad
de discutir acreedor por
acreedor recuperar la sobe-
ranía jurídica terminando
con las permanentes y sis-
temáticas prórrogas de ju-
risdicción, investigar la con-
nivencia entre funcionarios
públicos y autoridades de
los bancos que intervinieron
en los procesos de endeu-
damiento, analizar posibles
incumplimientos de la ley de
Administración Financiera,
entre otras cuestiones.

El cambio tecnológico nos
obliga a retroalimentar un

circuito permanente de
formación de la fuerza laboral.
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Por Marcelo Colussi. Especialista en Psicología y Filosofía. Catedrático
universitario e investigador social argentino, que hoy reside en Guatemala

El capitalismo es
una mafia peligrosa
disfrazada de legal

El capitalismo,
como sistema
socio-económico y
político, se basa en
la explotación del
trabajo de las
grandes mayorías.
Nació con las
manos manchadas
de sangre y sigue
ese mismo camino.
No hay capitalismo
«bueno», lleva en
sus entrañas la
explotación del
trabajador; esa es
su esencia.

Existen parciales mati-
ces. El Estado benefactor, los

planteos socialdemócratas,
son posibles solo en algu-
nos escasos lugares (Euro-
pa Occidental, por ejemplo,
y en particular los países
nórdicos); pero ellos presu-
ponen una gran acumula-
ción de riqueza posible de
«chorrearse» hacia abajo, la
cual se consigue solo con la
super explotación de al-
guien (para el caso, el Ter-
cer Mundo, África, Latino-
américa, zonas de Asia).

Durante años se entro-
nizó el «trabajo duro» como
vía para la generación de ri-
queza, como el símbolo por
antonomasia del capitalis-
mo. Los primeros cuáqueros
que, procedentes de Gran
Bretaña, desembarcaron en
las colonias norteamerica-
nas, con su esfuerzo (y ma-
tando indígenas) construye-
ron la principal potencia ca-
pitalista. En tal sentido, el

trabajo fecundo y el ahorro
fueron los baluartes del or-
den capitalista. Pero actual-
mente eso cambió. Hoy día
los «negocios sucios» pasa-
ron a ser la fuerza principal
que dinamiza al sistema en
su conjunto.

La especulación finan-
ciera, el negocio de las ar-
mas (principal industria a
nivel global), el tráfico de
drogas ilícitas, el lavado de
capitales «negros», el cri-
men organizado en su con-
junto, la guerra, no son una
nota marginal en el capita-

lismo actual: ¡son su esen-
cia, su savia vital, su núcleo
fundamental! El capitalismo
ha pasado a ser, lisa y lla-
namente, una mafia, un or-
den delincuencial debida-
mente legalizado. La co-
rrupción sistemática ya no
es una enfermedad del sis-
tema, un cuerpo extraño
que lo ataca: es su dinámi-
ca cotidiana, lo que consti-
tuye y define su forma ac-
tual.

El capitalismo contem-
poráneo, manejado por
megacapitales de alcance

planetario, se asemeja más
a una estructura mafiosa,
corrupta y delincuencial que
al espíritu empresarial que
lo puso en marcha hace ya
algunos siglos. La «aventu-
ra» de invertir y buscar ha-
cer prosperar el negocio,
sabiendo que ello puede
suceder pero que no está
asegurado de antemano –
el riesgo ocupaba un lugar–
se cambió hoy día por un
esquema donde la ganan-
cia fácil es la norma. Para
ello, este nuevo diseño co-
rrupto se asegura su «éxito»
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con prácticas más de orden
criminal que empresarial. La
ganancia se garantiza al
precio que sea, y si es por
medio de la fuerza bruta, no
importa: el fin justifica los
medios. La proclamada «li-
bre competencia» (la «mano
invisible» del mercado) que-
dó en la historia. El mundo
pasó a ser el campo de ac-
ción de bandas delincuen-
ciales… ¡legales!, con pode-
res omnímodos que se dan
el lujo de hablar de demo-
cracia y libertad.

El capitalismo actual se
basa fundamentalmente en
el sistema financiero inter-
nacional. Esos mega-capita-
les, que no tienen patria,
que responden sólo a la ló-
gica del dinero fácil y rápi-
do, se mueven en un espa-
cio de extraterritorialidad
ajeno a leyes nacionales, a
superintendencias banca-
rias, a convenios internacio-
nales. Ese espacio no con-
trolado (igual que el del
negocio de las armas o de

las drogas ilegales) –y que
impone en muy buena me-
dida la marcha del mundo–
es el de los llamados paraí-
sos fiscales y la banca
offshore.

Ahora ya no se trata de
competir, de seguir respe-
tuosamente las leyes de

mercado. Ahora la avidez
por la ganancia inmediata
es el nuevo norte. Todo se
vale. Igual que un criminal,
el dinero fácil es el único
objetivo: la guerra, el cri-
men, la droga, la especula-
ción financiera, el robo des-
carado…, todo eso reem-
plazó al espíritu emprende-
dor y laborioso de algunos
siglos atrás.

Hoy como ayer, estamos
ante los mismos problemas:
el sistema beneficia a muy
pocos a costa de las mayo-
rías. La diferencia es que en
la actualidad toda esta
delincuencial corrupción se
ha disfrazado de legal. En
otros términos: estamos en
las manos de unos cuantos
delincuentes peligrosos, lle-
nos de poder y dispuestos a
cualquier cosa para seguir
manteniendo sus privile-
gios. Y cuando decimos
«cualquier cosa», queremos
decir exactamente eso:
cualquier proceder criminal,
transgresor, enfermizamen-
te psicópata, se vale para
mantener los privilegios.

En esa lógica pueden
apuntarse las más increíbles
y monstruosas acciones: in-
ventar guerras, atacar po-
blación civil, trucar atenta-
dos terroristas, generar y
usar armas bacteriológicas,
endeudar artificialmente en
forma inmisericorde a paí-
ses para luego cobrarse las
deudas, desarrollar armas
secretas que ni la más es-
peluznante película de te-
rror puede concebir… Todo
ello empalidece totalmente
el proceder de las bandas
delincuenciales de la mafia,
quienes quedan como tier-
nos niños de pecho ante
tanta malicia.

El capitalismo, cada vez
más, es esa serpiente
viperina que expolia a la
gente y a la naturaleza, sin
poder ofrecer salidas reales
a los grandes problemas
globales. Pero nos alienta
saber que la historia no ha
terminado, y tal como dijo
el español Xabier Goros-
tiaga «los que seguimos te-
niendo esperanzas no so-
mos estúpidos».

Marcelo
Colussi
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Por Adolfo ‘Fito’  Aguirre. Secretario de Relaciones
Internacionales de la CTA-Autónoma y coordinador de la CNTI)

La importancia

geopolítica de este

mineral que puede

cambiar la matriz

energética mundial

quedó demostrada

con el golpe de

estado en Bolivia.

El presidente Evo

Morales denunció

que el litio fue la

causa de su

derrocamiento.

¿Cuáles son las

perspectivas de la

industrialización

del litio para la

Argentina?

Litio

«Como Estados Unidos
quedó fuera, ahí empezó el
problema», dijo Evo Mora-
les tras ser derrocado el 10
de noviembre de 2019 en
un golpe combinado entre
policías, militares, grupos
civiles y el imperialismo.
Esta declaración puso sobre
el tapete la importancia
geopolítica mundial del litio,
sobre todo en la disputa
comercial entre EEUU y Chi-
na.

¿Y por qué esto le im-
porta a la Argentina? Por-

que según el «Informe Litio
en Argentina» del Banco In-
teramericano de Desarrollo
y del Ministerio de Educa-
ción, Cultura, Ciencia y Tec-
nología nacional: Argentina
tiene el potencial para con-
vertirse en el principal pro-
ductor mundial de carbona-
to de litio. Así están distri-
buidas sus reservas: Salta
(41%), Jujuy (37%),
Catamarca (22%). Recorde-
mos que el llamado «oro
blanco» se concentra en el
«Triángulo del Litio», ubica-

do entre las fronteras de
Argentina, Bolivia y Chile, y
que concentra el 85% de las
reservas de ese metal.

Potenciales globales
como China, Estados Uni-
dos, Japón, Canadá y Fran-
cia han puesto sus ojos en
nuestro norte. La Secretaría
de Minería estima en 2.000
millones de dólares los pro-
yectos de inversión en el litio
argentino.

Dos problemas surgen
aquí. Primero, la necesidad
de que estos proyectos sean

sostenibles tanto ambiental
como socialmente: es decir,
contemplen la protección
del ambiente y los derechos
humanos y laborales, ya
que la utilización del agua
para la extracción del litio
afecta a las comunidades, a
la flora y fauna, y a la cría
de animales.

Existen proyectos sus-
tentables elaborados por
científicos, universidades
nacionales y el Conicet que
deben ser adoptados y apo-
yados.

Apetencias imperiales
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Segundo, las cadenas de
valor. Hoy Argentina expor-
ta carbonato de litio y clo-
ruro de litio. Pero de ambos
no se industrializa nada.
Como en la vieja división
del trabajo del mundo, los
países desarrollados son los
que ganan con el valor
agregado a los productos
que se llevan de nuestros
suelos y a nosotros nos que-
da las migajas.

Lo explica muy bien el
científico y académico de la
Universidad Tecnológica
Nacional (UTN), Walter
Legnani, quien afirma: «Es-
tamos siendo los sojeros del
litio». Esta autoridad en la
materia, además, es parte
de «Autoconvocados por el
Litio», espacio que pelea por
la necesidad del valor agre-
gado a este metal para que
la Argentina alcance un de-
sarrollo autónomo.

Legnani aporta otro dato
impactante: «Extraemos car-
bonato de litio a10.000 dó-
lares la tonelada. Eso podría
multiplicarse por 8 si se pro-
ducen las baterías». Para el
año 2022, la Argentina po-
dría quintuplicar la produc-
ción anual y llegar a las 200
mil toneladas anuales.

Asimismo, un informe
de la prestigiosa Universi-
dad Nacional de La Plata
(UNLP) indica que «bajo la
legislación vigente, la explo-
ración, extracción y comer-
cialización está casi absolu-
tamente en manos de pri-
vados transnacionales sin
tener el Estado Nacional
ningún tipo de política o
participación en la cadena
de valor de algún derivado
del litio».

Isidoro Schalamuk, di-
rector del Instituto de Recur-
sos Minerales (INREMI-
UNLP- CIC) sostiene: «El litio
pertenece a la primera ca-
tegoría en el Código de Mi-
nería, Ley 1919. Esto signi-
fica que los exploradores y
explotadores de un salar
pueden solicitar los dere-
chos a explorar y explotar
los recursos, pero no son
dueños de los terrenos; tie-
nen el derecho de explotar
pagando una regalía o ca-
non a la provincia en que
se encuentra el depósito y
una tasa a los dueños de los
terrenos. Normalmente se
acuerda con las poblaciones
originarias».

El desafío para la Argen-
tina, pero también para el

Waltear
Legnani

Triángulo del Litio, es no ser
un simple proveedor de la
materia prima, urge darle
valor agregado desarrolla-
do en nuestro país. Además
de que aumentaría de ma-
nera sustancial los ingresos,
generaría miles y miles de
nuevo y genuinos puestos
de trabajo.

En ese sentido, el mode-
lo desarrollado en el Esta-
do Plurinacional de Bolivia,
mediante leyes y normativas
que consideran al litio como
un recurso estratégico, es
un modelo a seguir por Ar-
gentina. La Bolivia de Evo
Morales en cuanto a la de-
fensa de los recursos natu-
rales es un modelo a seguir.

Desde la CTA-Autónoma
y la Coordinadora Nacional
de Trabajadores y Trabaja-
dores de la Industria (CNTI)
creemos que hay que su-
marse a las alianzas
globales de trabajadores del
sector, como por ejemplo
con la federación sindical
mundial (IndustriALL) que
representa a más de 50 mi-

llones en 140 países, que
trabajan en las cadenas de
suministro en los sectores de
minería, energía y manufac-
tura a nivel mundial.

Hay que iniciar una
campaña de propuestas
para adoptar un nuevo mar-
co normativo que declare el
litio como recurso estratégi-
co; que esté en manos del
Estado; que añada valor
agregado y trabajo de cali-
dad; que se una con la aca-
demia, comunidades locales
y la industria.

No dudamos que la Ar-
gentina puede producir ba-
terías y autos eléctricos.

En otras etapas de la Ar-
gentina, hemos desarrolla-
do las tecnologías más
avanzadas de toda la re-
gión, como en el sector
energético u automotriz.
Tenemos los recursos huma-
nos y la materia prima para
lograrlo.

Es un desafío que pue-
de brindarle a la Argentina
un salto de cualitativo para
su desarrollo.

Batería Baja!!!!!
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Por Claudio Lozano

El economista analiza las
repercusiones de la

medida fiscal tomada por
el gobierno argentino

respecto de las
retenciones a grandes

productores de soja
«dirigida a aminorar

desigualdades y
promover derechos».

«L os poderosos y
Una vez más los poderosos y privi-

legiados de siempre pretenden resis-
tir una medida fiscal justa y dirigida a
aminorar desigualdades y promover
derechos. La medida tomada por el
Presidente Alberto Fernández es resul-
tado de una clara estrategia de
concertación con el sector y está sos-
tenida en una ley votada por el parla-
mento. Pero además de la legitimidad
y legalidad de la medida, el aumento
es solo para la soja (el resto de los
cultivos no tiene aumentos e incluso
varias economías regionales son be-
neficiadas con reducciones) y en el
caso de la soja el aumento es para
quienes producen más de 1000 tone-
ladas.

De manera hipócrita, invocando la
defensa de los pequeños productores,
los dueños del agronegocio en la Ar-
gentina impulsaron un paro de cuatro
días frente a la decisión del gobierno

de aumentar tres puntos las retencio-
nes. La medida tomada por el Presi-
dente Alberto Fernández es resultado
de una clara estrategia de
concertación con el sector y está sos-
tenida en una ley votada por el parla-
mento. Pero además de la legitimidad
y legalidad de la medida, el aumento
es solo para la soja (el resto de los
cultivos no tiene aumentos e incluso
varias economías regionales son be-
neficiadas con reducciones) y en el
caso de la soja el aumento es para
quienes producen más de 1000 tone-
ladas.

Es bueno aclarar que en la produc-
ción de soja el 4% de los productores
(apenas 2800 sobre 75000 producto-
res) concentran el 60% de la soja que
se produce. Los que producen más de
1000 toneladas representan el 70% de
la producción. Al revés, el 90% de los
productores aporta el 25% de las to-

neladas de soja. Quienes resisten la
razonable medida gubernamental es
esa gran burguesía agraria que en los
últimos 25 años ha protagonizado un
proceso de acumulación en el sector
agropecuario que ha producido nota-
bles desequilibrios en el sector.

Este proceso aceleró la concentra-
ción, impulsó la tendencia al mono-
cultivo sojero, profundizó la presencia
del capital extranjero en áreas claves
del agronegocio tales como el paque-
te tecnológico y la producción de ma-
quinaria. Lo expuesto se tradujo en
una crisis profunda de la pequeña pro-
ducción. En los últimos 25 años la pro-
ducción agraria se triplicó, pero en
dicho marco la soja pasó de represen-
tar el 25% a ser el 50% de la produc-
ción.

A la vez este proceso le quitó 10
millones de hectáreas a la ganadería
y al avanzar extendiendo la frontera
agropecuaria promovió, vía desmon-
te de los bosques nativos, el deterioro
de los ecosistemas y la pérdida de
biodiversidad.

El aumento de las retenciones de-
bidamente segmentadas y dirigidas a
la gran burguesía agraria no solo es
una estrategia fiscal justa en un con-
texto de dificultades como el que hoy
vive el país.

Es también un mecanismo que al
capturar parte de esa renta extraordi-
naria que promueve el monocultivo
sojero, permite impulsar políticas más
equilibradas y razonables en el sector
agropecuario.

privilegiados de siempre»
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Por Víctor De Gennaro

NO al vaciamiento, SI al Instituto

Aproximadamente el
ahorro por el no pago del
aumento correspondiente a
marzo para los jubilados su-
perará los 5.000 millones
de pesos y se irá incremen-
tando hacia adelante.

Coincide con la instala-
ción de la Tarjeta Alimentar
con aproximadamente más
de 600.000 tarjetas entre-
gadas, teniendo uno o dos
beneficiarios, con un pro-
medio estimado de $5.000
por tarjeta la inversión es-
taría rondando en más de
3.000 millones de pesos.

Sí. Una simple compara-
ción muestra que el ahorro
del aumento jubilatorio al-
canza para pagar con cre-
ces el gasto de la eAlimentar

Si nos hubieran pregun-
tado si estaríamos dispues-
tos a hacer ese aporte para
terminar con el flagelo del
hambre, lo hubiéramos
considerado y no dudo mu-
chos hubiéramos aportado
voluntariamente lo descon-
tado o más.

Pero no dicen eso. Sino
que justifican el ajuste a
nuestros salarios, en la cri-
sis del Sistema Previsional,
y allí no estoy de acuerdo
con ese ajuste.

o sea cuatro veces más de
lo que se ahorran con no-
sotros hoy.

La informalidad al-
canza casi al 45%, en
realidad trabajo ilegal o
clandestino (mal llamado
«en negro») es y ha sido
apañado por el Ministe-
rio de Trabajo por mu-
chos años .

Las leyes de organiza-
ción sindical vigente, y los
funcionarios favorecen la
explotación patronal y enri-
quecimiento de la misma a
costilla de desfinanciar el
Sistema Solidario y de Re-
parto que fue orgullo de los
trabajadores argentinos.

Los sectores financieros
y bancos siempre han codi-
ciado los dineros del aho-
rro popular. Privatizaron y
siguen intentándolo aun
hoy de esos fondos. Como
cuando crearon la AFJP en

la década del noventa con
la complicidad de algunos
gremios que se transforma-
ron en creadores de algu-
nas Administradoras, luego
subsumidas por el emporio
financiero.

Continuaron después de
su re estatización utilizando
los dineros del Fondo de
Garantía de Sustentabilidad
para hacer negocios finan-
cieros y favorecer la fuga de
capitales. Se agravo con la
aprobación de la Ley Óm-
nibus que autoriza hasta el
2023 la utilización del 100%
del fondo en «títulos y ac-
ciones sin garantía». Macri
lo elevo del 50 % antes del
2015 hasta 70%, y en todos
los casos en bonos con «ga-
rantía»

Basta de verso. Lo que
está en juego es tener el de-
recho protegido, como lo
dice la Constitución Nacio-
nal, garantizando una pres-
tación integral, irrenuncia-
ble y universal.

La crisis de financia-
miento del Sistema Previsio-
nal reconoce otras y varia-
das causas que son las que
se deben enfrentar.

La principal, por deci-
sión de Menem-Cavallo,
desde 1994 se rebajaron
los aportes mal llamados
patronales, (son en reali-
dad salarios diferidos) del
33% al 19 %. Se justificó en
ese entonces que como un
peso valía un dólar los cos-
tos laborales medidos en
dólares eran altos.

Por supuesto, cuando
terminó ese verso financie-
ro NO volvieron a poner en
su lugar el porcentaje de
aportes.

O sea que estamos
subsidiando a los empre-
sarios hace más de 25
años con plata de los ju-
bilados y ni siquiera garan-
tizan inversiones que au-
menten el empleo legal en
nuestro país.

Reponer ese porcentaje
para las empresas de más
de 40 empleados significa-
ría 251.648.200.000 de pe-
sos, lo que implica que to-
dos los meses tendríamos
disponibles casi 20.000 mi-
llones de pesos mensuales

de Previsión y Seguridad Social
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Por Carlos Del Frade

(APe).- Mientras las ju-
gadas de Vicentín y la fun-
dación Messi abruman por
sus millones de pesos y la
delicada forma que son tra-
tados sus casos en los gran-
des medios de comunica-
ción regionales y naciona-
les, hay pibas y pibes que
en las entrañas de las ca-

lles santafesinas ya no tie-
nen posibilidad de recibir el
abrazo de un plan social lla-
mado «Nueva Oportuni-
dad».

Chicas y chicos que, en-
tonces, necesitan hacer

otras cosas. Salir a
soldadear, por ejemplo.

Vicentín se convirtió en
la primera agroexportadora
de la Argentina superando
nada menos que a Cargill.
Vendió por 118 mil millones
de pesos, casi 230 mil pe-
sos por minuto. Recibió más
de trescientos millones de
dólares del Banco Nación y
en agosto de 2019 dijo que
estaba en estrés financiero.
Miles de personas depen-
den de las por lo menos
veinte empresas que com-
ponen el grupo.

Su cuna es Reconquista
– Avellaneda, dos ciudades
del norte profundo santafe-
sino apenas separados por
el flaquito brazo del Arroyo
del Rey, como el Riachuelo
separa Capital Federal de
Avellaneda o el arroyo
Saladillo, Rosario de Villa
Gobernador Gálvez.  Aquel
nacimiento fue 1929 y des-
de entonces se ha converti-
do en un jugador privilegia-
do entre las empresas que
representan al gran capital
en la Argentina de los últi-
mos dos siglos.

Como tal repite matri-
ces: desaparecedora en los
años setenta, favorecida por
el estado de la dictadura y
la democracia, perdonada
en sus deudas con el exte-
rior en los años ochenta y
siempre presente en las de-
cisiones económicas e
impositivas de la provincia

de Santa Fe y la Argentina.
En los últimos meses de

2019, cuando ya no paga-
ba, su cuenta corriente en
el Banco Nación de Recon-
quista – Avellaneda movió
nada menos que 795 millo-

Las jugadas del capital

Vicentín, Messi
y salir a «soldadear»
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nes de dólares. En la última
semana de febrero de
2020, medio millar de fami-
lias no saben qué significa
la palabra futuro porque
fueron suspendidas allí mis-
mo, en la cuna, en la geo-
grafía del nacimiento de
Vicentín.

Pero el presente y el fu-
turo de la familia Vicentín
están asegurados por déca-
das: la revista «Forbes» pu-
blicó en junio de 2019 las
cincuenta familias más ricas
de la Argentina. En esa lista
de privilegio, la familia aco-
modada de Reconquista y
Avellaneda, el apellido in-
tocable en esos parajes, tie-
ne un patrimonio de 560
millones de dólares, es de-
cir, aproximadamente,
34.720 millones de pesos.

Ahora se abrió un con-
curso de acreedores de in-
cierto final para las y los tra-
bajadores del grupo. Pro-
meten pagar la deuda con
el Banco Nación que duran-
te el macrismo jugó de acti-
vo cómplice de estas manio-
bras en diez años, apostan-
do, una vez más, como en
toda la historia del gran ca-
pital en Argentina, a que el
estado financie la fiesta pri-
vada de unos pocos.

¿A Messi
le va mal?

Dicen desde el periodis-
mo deportivo que no pare-
cen ser buenos tiempos
para Barcelona ni tampoco
para Messi.

En estas pampas, en la
cancha grande de la reali-
dad santafesina, algunos
trabajadores de la justicia
comenzaron a ver otro tipo
de gambetas de la familia
del rosarino a través del
manejo extraño de las cuen-

tas de sus fundaciones pri-
vadas que tienen, según sus
estatutos, el único objetivo
de producir donaciones con
fines sociales.

La misteriosa Unidad de
Información Financiera de
la Argentina, a pedido de la
justicia federal de estos rin-
cones del cosmos y de ma-
gistrados españoles, hizo un
seguimiento de los dineros
de la Fundación Messi y en-
contraron muchos goles en
contra de la legalidad.

Una de esas jugadas fue
la contratación de la Cons-
tructora 1 para edificar unas
instalaciones en un campo
de fútbol presupuestadas en
16 millones de pesos, me-
nos de la mitad de las can-
tidades pagadas por la fun-
dación. Los pagos se reali-
zaron desde España y des-
de Argentina.

Así, la matriz, domicilia-
da en Barcelona, aportó
más de catorce millones de
pesos, mientras que las dos
filiales con las que operan
en Argentina, Fundación
Privada Leo Messi Argenti-
na y Fundación Privada Leo
Messi, transfirieron o entre-
garon cheques por valor de

11,7 y 10,8 millones de pe-
sos, respectivamente. El in-
forme llama la atención so-
bre el hecho de que la fun-
dación comenzó a realizar
pagos a la constructora en
el año 2014, que son «an-
teriores al proyecto de cons-
trucción».

La fundación, represen-
tada por el padre del futbo-
lista, Jorge Horacio Messi,
adquirió un terreno el 27 de
diciembre de 2017 por unos
600.000 euros. El propio
Jorge Messi comunicó por
escrito al Banco de la Na-
ción que en ese solar edifi-
caría unas instalaciones
Constructora 1, empresa
que cobraba de la ONG
desde al menos tres años
antes.

Por otro lado, la compra
del solar, que se registró en
dólares americanos
(627.000), fue abonada «en
efectivo», según el informe.
Los investigadores de la UIF
destacan que se pactó un
pago inicial de 300.000 dó-
lares, pero ese movimiento
no figura en las cuentas de
la ONG. Después había al
menos doce cuotas de
25.000 dólares cada una,

pero en los balances ban-
carios «pudieron identificar-
se sólo ocho pagos median-
te cheques».

«La hipótesis con la que
trabaja la investigación es
«la presunta utilización de
la Fundación Privada Leo
Messi para canalizar fondos
por sumas significativas de
dinero cuya aplicación no
guarda relación con el ob-
jeto social de las mismas».
De hecho, de un análisis de
364 cheques girados por la
fundación, apenas el 7 por
ciento de los fondos se des-
tinó a las donaciones «en el
marco de su objeto social»»,
termina diciendo una nota
del conocido diario español
«ABC Deportes».

‘Soldadear’

Mientras estas ‘jugadas’
poco trascienden, hay pibas
y pibes que en las entrañas
de las calles santafesinas ya
no tienen posibilidad de re-
cibir el abrazo de un plan
social llamado «Nueva
Oportunidad». Chicas y chi-
cos que, entonces, necesi-
tan hacer otras cosas.

- Salen a soldadear –
dice un militante social lú-
cido, valiente y comprome-
tido con la suerte existencial
de las pibas y los pibes.

Soldadas o soldados de
narcos protegidos por los
nichos corruptos de las fuer-
zas de seguridad.

Por un lado la impuni-
dad de los representantes
del gran capital, maniobras
que los hace ser delincuen-
tes de guante blanco y, por
el otro, la realidad exis-
tencial de los que son más
y hasta aman a Vicentín y
Messi.

No es contradicción. Así
funciona el capitalismo.
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Después de vivir 10 años
en Maracó, para mí la mara
no era más que una simpá-
tica liebre casi extinguida
por el frigorífico local. En El
Salvador me dijeron otra
cosa. Las «maras» eran pan-
dillas violentas que capri-
chosamente se enfrentaban
de barrio en barrio, desaho-
gando rencores acumulados
en una guerra absurda.

Aseguran que distintas
modalidades se encuentran
en el resto de Centro Amé-
rica y el Caribe.

Pero ellos tuvieron, (¿tu-
vieron?) una guerra. Sin
embargo las secuelas de

una guerra no son la única
génesis de los grupos vio-
lentos.

Y POR CASA…?

Alberto Castillo cantan-
do «muchachos esta noche
saldremos por los barrios»
dedica su elogio a las ro-
mánticas  salidas nocturnas
de los grupos. Pero Tita
Merello canta el «coraje de
los guapos hábiles para el
tajo». Borges sigue  bus-
cando el resplandor del cu-
chillo en la noche de
Balvanera. Y  D’arienzo no
recuerda el pregón de ven-

dedor de «sandia» sino el
cuchillazo en el corazón de
la percanta.

La violencia estuvo aquí,
desde siempre, ante nues-
tros ojos. Temida, aplaudi-
da, ignorada, esquivada en
las gambetas del sálvese
quien pueda.

El crimen de los mucha-
chitos del rugby, en Gessel,
ocupó las pantallas y las re-
des durante días, tanto que
pasaron desapercibidos los
habituales y escandalosos
femicidios.

Comentarios al tope,
nadie recordó que episodios
similares se vienen repitien-

do semana tras semana
en lugares de vereano y
en el conurbano, al me-
nos desde los 90. Hay li-
teratura suficiente para
documentarlo.

DALE QUE
VA…

A menos de tres me-
ses de iniciado el 2020,
 el número de los días y
de los femicidios, siguen
corriendo parejos, cabe-
za a cabeza.

A fines de febrero,
dos vendedores ambu-
lantes de palta hicieron
brillar los cuchillos en los
atestados pasillos del
subte.

Alguien disfrutó de
los derivados de la vio-
lencia: pobres contra
pobres.

Por José María Barbano

Una mañana de marzo,
en el colectivo del oeste, la
violencia se desató entre
jóvenes de Romero y de
Abasto. Por la pertenencia
de barrios vecinos. O sólo
por la violencia misma.
Émulos de las mara.

La violencia está porque
la propagan los misiles que
destruyen gobiernos extran-
jeros y derriban aviones de
línea, contabilizando ape-
nas los «daños colaterales».
Un sistema basado en la
superiordiad del dinero, de
la prepotencia de la fuerza,
en el mantenimiento del
poder, en la corrupción de
las instituciones, en el
silenciamiento de los recla-
mos sigue vigente como
único posible. Se reinventan
las variantes. Pero no cam-
bie nada.

 
EDUCACIÓN,
LA RESPUESTA

Ciertamente. Pero la
educación vigente está pen-
sada por un sistema violen-
to, fundado en el crecimien-
to de los bienes y el poder
personal en un bosque don-
de una moto o un frasco de
alcohol son suficiente para
imponer los intereses indi-
viduales.

Mientras el sistema vi-
gente sea el que educa,
aprovechemos el tiempo.

Vayamos a pedirle al
león un recetario de comi-
das veganas.

Violencia de grupo

Maras
salvadoreños
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¿Por qué estaba
cansada Rosa Parks?

Rosa Parks dijo tiempo después
que no se levantó «porque estaba
cansada», pero no se refería a can-
sancio físico: como muchas otras per-
sonas en su situación estaba cansa-
da de ser tratada como una ciudada-
na de segunda.

Cada autobús de Montgomery te-
nía una sección para gente conside-
rada de color. Esta sección no era de
un tamaño fijo, sino que variaba se-
gún la colocación de un cartel. Las
cuatro primeras filas solo eran para
blancos y los asientos de atrás, para
los demás (que eran más del 75% de
los usuarios).

Las personas que no eran blan-
cas solo podían sentarse en las filas
de en medio si no había blancos de
pie. Si llegaba un usuario blanco, te-
nían que irse atrás, quedarse de pie

o salir del autobús. El conductor del
autobús podía reducir el espacio per-
mitido a estas personas, o incluso
quitar el cartel de delimitación.

Incluso subir al autobús suponía
un problema: las personas que no
eran blancas tenían que pagar su bi-
llete entrando por la puerta delante-
ra, para luego salir y entrar por la tra-
sera. En ocasiones el autobús cerra-
ba sus puertas mientras iban de una

puerta a otra, dejándolas en tierra
después de haber pagado su billete.

Durante años la comunidad ne-
gra y otros grupos protestaron por
estas injusticias sin resultado.

Una persona, miles
de seguidores

Rosa Parks pertenecía a una aso-
ciación a favor de los derechos civi-
les de los afroamericanos. Sus com-
pañeros comenzaron una protesta
poco después de que fuera arresta-
da:

«Estamos pidiendo a todos los
negros que no suban a los autobuses
el lunes, en protesta por el arresto y
el juicio. Puedes faltar a clase un día.
Si trabajas, coge un taxi o camina.
Pero por favor: que ni los niños ni los
mayores cojan ningún autobús el lu-
nes. Por favor, permaneced fuera de
los autobuses el lunes», fue el men-
saje  radiofónico anunciando la pro-
testa, que rápidamente se extendió
por todos lados.

El «lunes» de protesta duró más
de un año. Durante 381 días, la po-
blación negra de la ciudad de
Montgomery se negó a subir a nin-
gún autobús. El boicot a la compañía
de transportes implicó a unas 42.000
personas, que suponían el 70% de los
usuarios de los autobuses.

Las autoridades creyeron que, siendo
ciudadanos pobres con grandes familias
que tenían que desplazarse grandes dis-
tancias para ira a trabajar, la protesta no
duraría mucho. Pero los ciudadanos se
unieron masivamente a la protesta pací-
fica y encontraron alternativas de trans-
porte: taxis, camionetas, coches particu-
lares compartidos, bicicletas, o simple-
mente, andar varios kilómetros todos los
días.

Y la ley cambió

Finalmente, en noviembre de 1956, el
Tribunal Supremo de los Estados Unidos
declaraba inconstitucional la segregación
racial en los autobuses. La orden del Tri-
bunal Supremo llegó a Montgomery el 20
de diciembre. El 21, la población que ha-
bía sido segregada volvió a subir a los
autobuses, solo que ahora podían sentar-
se donde quisieran.

«No tenía ni idea de lo que mis accio-
nes podrían provocar. Cuando me arres-
taron, no sabía como reaccionaría la co-
munidad. Me gustó que hicieran lo que
hicieron al no subirse a los autobuses»,
reflexionó la heroína.

Rosa Parks no fue la primera persona
que se rebelaba contra unas normas in-
justas, pero las circunstancias la llevaron
a convertirse el la «madre del movimien-
to de los derechos civiles».

Este es un autobús de la línea
que utilizaba Rosa Parks.
Actualmente se encuentra en el
museo Henry Ford
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El arresto se saldó con una noche en
el calabozo y una multa de 14 dólares,
pero su detención fue la gota que colmó
el vaso dentro de la comunidad negra, que
al día siguiente lanzó una campaña para
boicotear el servicio de autobuses. Ade-
más, se une en una agrupación para lu-
char por el fin de la segregación, el Movi-
miento para el Progreso de Montgomery,
a cuyo frente se pone un pastor aún des-
conocido en la época, de nombre Martin
Luther King.

Cinco años más tarde, en 1960, el Tri-
bunal Supremo de Estados Unidos termi-
nó declarando inconstitucional la ley que
regulaba la segregación racial en el trans-
porte público. Esa segregación terminó
siendo totalmente prohibida algo más tar-
de, en 1964, con la Ley de Derechos Civi-
les que la desterró, al menos oficialmen-
te, aunque en la práctica tardo algo más
en ser efectiva, en el resto de entornos,
como las escuelas o los lugares de traba-
jo.

21 de diciembre de 1956.
La prohibición ya había sido abolida
y Rosa Parks se sienta en las
primeras filas.

Tras su muerte a los 92 años, en
octubre de 2005, Parks fue velada en
el Capitolio de Washington. Ha sido
la primera mujer y la segunda perso-
na afroamericana en recibir este ho-
nor, concedido sólo a 28 personas en
la historia de los EE.UU.

El largo camino
hacia el final de la
segregación racial

La segregación racial es una ma-
nifestación del racismo. Supone lle-
var las ideas racistas a la práctica
institucional y limitar los derechos ci-
viles de ciertas personas por su color
de piel.

En los países
donde ha existido
segregación racial,
las personas afec-
tadas han carecido
de derechos como
el voto, el acceso a
la educación o la
atención médica y
han sido separa-
dos en los lugares
públicos. El acceso
a muchos lugares

públicos, como cafeterías, cines, pla-
yas o baños, estaba prohibido o res-
tringido.

En Estados Unidos, donde la es-
clavitud de la población negra fue
abolida en 1865, el racismo aún con-
tinúa siendo una realidad en la vida
cotidiana. En 1964, el Acta de Dere-
chos Civiles puso fin a la discrimina-
ción en lugares públicos, en el go-

Fotos policiales
tomadas de Rosa

Parks en la oficina
del sheriff de

Montgomery el día
de su arresto

bierno y en el empleo. Gracias a esta
ley ha habido un gran cambio en la
sociedad de este país, aunque algu-
nos estados, como Alabama, conti-
núan manteniendo leyes de segrega-
ción racial que se resisten a abolir.

Aún existen países que mantienen
y practican leyes segregacionistas,
que afectan a parte de sus ciudada-
nos. Y al margen de las leyes, son
muchos los países que consienten que
una parte importante de su población
sufra discriminación por su raza. La
segregación racial no sólo perjudica
a las personas discriminadas. Si una
gran parte de la población carece de
derechos humanos fundamentales,
toda la sociedad sale perdiendo.

Rosa Parks no
fue la primera

Nueve meses antes, Claudette
Colvin sufrió la misma situación y
también se negó a ceder su asiento
en un autobús, siendo esposada por
dos agentes de policía. Fue el dos de
marzo de 1955 y contaba con quince
años de edad. En esos momentos, se
celebraba en su colegio el mes de his-
toria negra.

Otros historiadores defienden
además que otras mujeres también
desafiaron las leyes de segregación
vigentes, pero que fueron multadas
de forma más discreta. La diferencia
con Rosa Parks fue que su acto des-
encadenó la campaña de boicot a los
autobuses locales y con ello todo un
movimiento de protesta en busca de
la igualdad entre blancos y negros.
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Aunque los afroame-
ricanos habían combatido la
segregación racial desde el
siglo XIX, el movimiento
consiguió un grado de or-
ganización sin precedentes
tras la Segunda Guerra
Mundial, a raíz de un triste
suceso que galvanizó a la
población afroamericana. El
28 de agosto de 1955,
Emmet Till, un niño de 14
años, fue brutalmente tor-
turado, desfigurado y ase-
sinado por haber flirteado
con una chica blanca. Su
muerte se convirtió en un
asunto nacional cuando la
madre de Till exigió que el
ataúd de su hijo permane-
ciera abierto durante la ce-
remonia funeraria. La cara
desfigurada del niño reco-
rrió América, y el grado de
desesperación de los
afroamericanos llegó a ni-
veles insospechados cuan-
do los asesinos del niño

quedaron absueltos por un
jurado blanco, creando un
clima de frustración muy
elevado.

Unos meses después,
motivado por el recuerdo de
Till, Parks encabezó una de
las acciones de no-violencia
más simbólicas del siglo XX
con la ocupación del asien-
to. La imagen de Parks sen-
tada en el bus es quizás una
de las más conocidas de los
movimientos de no-violen-
cia.

El acto de Rosa Parks
cambiaría para siempre la
vida del reverendo Martin
Luther King. Desde el prin-
cipio, tuvo claro que para su
lucha utilizaría las técnicas
de la no-violencia. King, pi-
dió ayuda a Bayard Rustin,
conocido defensor de los
derechos sociales. Rustin no
sólo era un conocido acti-
vista, sino también uno de
los mejores conocedores de

la teoría de la no violencia.
Gran lector de Thoreau,
había pasado seis meses en
la India donde, nutriéndose
directamente de los discípu-
los de Mohandas Gandhi.

En aquella época no
sólo estaban segregados los
autobuses. También lo esta-
ban los restaurantes, don-
de los afroamericanos no
tenían derecho a sentarse al
lado de los blancos. Los se-
guidores de King vieron una
oportunidad estratégica. Los
comedores tenían impacto
en la vida diaria de la gen-
te, eran muy visibles y se
podía acceder fácilmente.

La campaña fue todo un
éxito. Aunque los
jóvenes fueron in-
sultados, humilla-
dos y agredidos, en
ningún momento
perdieron los ner-
vios, ni devolvieron
los golpes. Cuando
un grupo de acti-
vistas era arresta-
do, inmediatamen-
te ocupaba su lu-
gar un segundo
grupo, que estaba

esperando, organizado con
el mismo rigor que un ejér-
cito, fuera del comedor.

Sus acciones irritaron
hasta tal punto a los
supremacistas blancos, que
pusieron una bomba en el
domicilio de uno de los lí-
deres del movimiento. Esta
sobre-reacción se volvió en
contra de los racistas. La
comunidad negra empezó a
sentirse interpelada. Y he
aquí que entró en juego el
cálculo estratégico. Los líde-
res del movimiento canali-
zaron la ira de sus seguido-
res a través de un llama-
miento a boicotear los co-
mercios de la comunidad
blanca. Así atacaban direc-
tamente uno de los pilares
de su adversario. En poco
tiempo, la situación se vol-
vió insostenible en
Nashville, y el propio alcal-
de se vio obligado a decir
públicamente que la discri-
minación era negativa para
la ciudad.

Unas semanas más tar-
de, los afroamericanos co-
mían al lado de sus conciu-
dadanos blancos.

Efecto
dominó

Martin Luther
King junto a
Rosa Parks.

Martin Luther King
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Entre las cientos de imágenes que
el fotógrafo cubano Alberto Díaz, co-
nocido como Korda, capturó con su
cámara durante la Revolución Cuba-
na, hubo una que, dentro de tantas
sobresalientes, se hizo leyenda: la his-
tórica foto del Che, tomada hace 60
años, el 5 de marzo de 1960.

La imagen fue bautizada por su
autor como «Guerrillero Heroico«, y es
considerada por los críticos como uno
de los diez mejores retratos fotográfi-
cos de todos los tiempos. Además es,
hasta el día de hoy, la fotografía más
reproducida de la historia.

Korda captó la serena y firme mi-
rada de Ernesto Che Guevara, uno de
los líderes de la Revolución Cubana,
el 5 de marzo de 1960, mientras el
guerrillero miraba pasar el cortejo fú-
nebre de las víctimas de La Coubre,
que murieron por un atentado explo-
sivo de la CIA estadounidense en la
isla.

Según contó Korda, muchos años
después, la foto la tomó solo en un
minuto y medio, porque el guerrillero
se hallaba en ese momento junto al
resto de sus compañeros, detrás de
Fidel Castro, y solo se asomó un ins-
tante a ver el paso fúnebre.

«Me impresionó su mirada de pura
ira por las muertes ocurridas el día
anterior», dijo el artista cubano, que
no dudó en retratarlo con su lente, dos
veces: una horizontal y otra vertical.
La que decidió usar fue la primera,
porque en la segunda asomaba la ca-
beza de alguien detrás del hombro del
Che, contó.

El impacto de la fotografía fue tal
que rápidamente corrió por el mun-
do, llegando a convertirse en un íco-
no de la lucha de los pueblos pobres.

Korda era un fotógrafo de izquierda
que compartía los principios de la Re-
volución Cubana, por lo tanto, nunca
cobró por derechos de autor. La única
vez que reclamó su autoría sobre la
foto fue para prohibir su uso por parte
de una marca de vodka.

El Che ha sido enarbolado desde
las luchas de los movimientos sociales
de 1968 en varios países del mundo,
hasta nuestros días. En Países como
Turquía, Libia, Siria y Palestina lo car-
gan en banderas y pintan su rostro en
los muros de sus ciudades.

Asimismo, su paso por África tam-
bién sentó un precedente adicional, y
en el llamado continente negro, la
imagen legendaria de su rostro enca-
beza las luchas sociales de los pue-

años
La legendaria fotografía del Che, que cumplió este mes 60 años,
traspasó las fronteras. Hoy es más que una imagen, es la
identificación de una lucha común en distintas regiones del planeta.

de la foto
más reproducida en el mundo

blos más golpeados del planeta. En la
América que lo vio nacer, su mirada
al infinito se reproduce en marchas y
protestas de Argentina, Chile, Bolivia,
Venezuela, México, Brasil, en el Cari-
be y hasta en el mismo Estados Uni-
dos.

Muchos líderes de la izquierda la-
tinoamericana y mundial han carga-
do con respeto y admiración su ima-
gen, identificándose universalmente
con las batallas de los pueblos unidos,
porque como decía el Che: «La revo-
lución es algo que se lleva en el alma,
no en la boca para vivir de ella». Y es
que su rostro traspasó las fronteras;
hoy es más que una fotografía, es la
identificación de una lucha común en
distintas regiones del planeta.
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Mucho se dice sobre el
coronavirus Covid-19, y sin
embargo, muy poco. Hay
aspectos fundamentales
que permanecen en la som-
bra. Quiero nombrar algu-
nos de éstos, distintos pero
complementarios.

El primero se refiere al
perverso mecanismo del
capitalismo de ocultar las
verdaderas causas de los
problemas, para no ha-
cer nada sobre ellas por-
que afecta sus intereses,
pero sí hacer negocios
con la aparente cura de
los síntomas. Mientras tan-
to los estados gastan enor-
mes recursos públicos en
medidas de prevención,
contención y tratamiento,
que tampoco actúan sobre
las causas, por lo que esta
forma de «enfrentar» los
problemas se transforma en
negocio cautivo para las
trasnacionales, por ejemplo
con vacunas y medicamen-
tos.

La referencia dominan-
te a virus y bacterias es
como si éstos fueran exclu-
sivamente organismos noci-
vos que deben ser elimina-
dos, prima un enfoque de
guerra, como en tantos
otros aspectos de la relación
del capitalismo con la natu-
raleza. Sin embargo, por su
capacidad de saltar entre
especies, los virus y bacte-
rias son parte fundamental
de la co-evolución y adap-
tación de los seres vivos, así
como de sus equilibrios con
el ambiente y de su salud,
incluyendo a los humanos.

El Covid-19 que ahora
ocupa titulares mundiales,
es una cepa de la familia de
los coronavirus, que provo-
can enfermedades respi-
ratorias generalmente
leves, pero que pueden
ser graves para un muy
pequeño porcentaje de
los afectados, debido a
su vulnerabilidad. Otras
cepas de coronavirus causa-

ron el síndrome respiratorio
agudo severo (SARS por sus
siglas en inglés), considera-
do epidemia en Asia en
2003, pero desaparecido
desde 2004 y el síndrome
respiratorio agudo de
Oriente Medio (MERS), prác-
ticamente desaparecido. Al
igual que el Covid-19, son
virus que pueden estar pre-
sentes en animales y huma-
nos, y como sucede con to-
dos los virus, los organismos
afectados tienden a desa-
rrollar resistencia, lo cual
genera a su vez que el virus
mute nuevamente.

La verdadera
fábrica de la
enfermedad

Hay consenso científico
de que el origen de este
nuevo virus –al igual que
todos los que se han decla-
rado o amenazado ser de-
clarados como pandemia en
años recientes, incluyendo

la gripe aviar y la gripe
porcina que originó en
México– es zoonótico. Es
decir, proviene de animales
y luego muta, afectando a
humanos. En el caso de
Covid-19 y SARS, se presu-
me que provino de murcié-
lagos.

Aunque se culpa al
consumo de éstos en
mercados asiáticos, en
realidad el consumo de
animales silvestres en
forma tradicional y local
no es el problema. El fac-
tor fundamental es la
destrucción de los
hábitats de las especies
silvestres y la invasión de
éstos por asentamientos
urbanos y/o expansión
de la agropecuaria in-
dustrial , con lo cual se
crean situaciones propias
para la mutación acelerada
de los virus.

La verdadera fábrica
sistemática de nuevos vi-
rus y bacterias que se

oronavirus,
agronegocios

y estado de excepción

Por Silvia Ribeiro (Investigadora
y directora para América Latina del Grupo ETC

(Grupo de Acción sobre Erosión, Tecnología y Concentración)

C
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trasmiten a humanos, es
la cría industrial de ani-
males, principalmente
aves, cerdos y vacas . Más
del 70 por ciento de los
antibióticos a nivel global se
usan para engorde o pre-
vención de infecciones en
animales no enfermos, lo
cual ha producido un
gravísimo problema de re-
sistencia a los antibióticos,
también para los humanos.
La OMS llamó desde 2017
a que «las industrias agro-
pecuaria, piscicultora y
alimentaria dejen de utilizar
sistemáticamente antibió-
ticos para estimular el cre-
cimiento de animales sa-
nos». A este caldo, las gran-
des corporaciones agrope-
cuarias y alimentarias, le
agregan además dosis re-
gulares de antivirales y pes-
ticidas dentro de las mismas
instalaciones.

No obstante, es más
fácil y conveniente seña-
lar unos cuantos murcié-
lagos o civetas -a los que
seguramente se les ha
destruido su hábitat na-
tural- que cuestionar es-
tas fábricas de enferme-

dades humanas y anima-
les.

El estado de
excepción como

paradigma
normal de
gobierno

La amenaza de pan-
demia es también selectiva.
Todas las enfermedades que
se han considerado epide-
mias en las dos décadas re-

cientes, incluso el Covid19,
han producido muchos me-
nos muertos que enferme-
dades comunes como la gri-
pe –de la cual según la OMS
mueren hasta 650,000 per-
sonas por año globalmente.
No obstante estas «nuevas»
epidemias motivan medidas
extremas de vigilancia y
control.

Tal como plantea el filó-
sofo italiano Giorgio
Agamben , se afirma así «la
tendencia creciente a utili-
zar el estado de excepción

como paradigma normal de
gobierno».

Refiriéndose al caso del
Covid-19 en Italia,
Agamben señala que «el
decreto-ley aprobado inme-
diatamente por el gobierno
«por razones de salud y se-
guridad pública» da lugar
a una verdadera milita-
rización «de los munici-
pios y zonas en que se
desconoce la fuente de
transmisión», una fórmu-
la tan vaga que permite ex-
tender el estado excepción
a todas la regiones. A esto,
agrega Agamben, se suma
«el estado de miedo que
se ha extendido en los
últimos años en las con-
ciencias de los individuos
y que se traduce en una
necesidad de estados de
pánico colectivo, a los
que la epidemia vuelve a
ofrecer el pretexto ideal.
Así, en un círculo vicioso
perverso, la limitación de la
libertad impuesta por los
gobiernos es aceptada en
nombre de un deseo de se-
guridad que ha sido induci-
do por los mismos gobier-
nos que ahora intervienen
para satisfacerla.»
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(APe).- El fundante
represor de la cultura no
siempre aparece en la su-
perficie. Pero tampoco está
siempre oculto. Si recorre-
mos esa superficie, como
propone Gregorio Barem-
blitt, podremos observarla
del derecho y del revés.
Observarla, sentirla, oler-
la, padecerla, esquivarla,
chocarla, y puedo asegu-
rar que ni siquiera nos per-
mitirá descansar en paz.

Hoy vivimos en el auge
del mundo del revés, que
hace décadas nos enseña-
ra María Elena Walsh. Pero
a diferencia de aquellos
tiempos lejanos, el revés
hoy está legitimado como
el derecho. Y también
como El Derecho. Por eso
toda invocación a la Justi-
cia, que es el Derecho, es
la negación absoluta de lo
justo, que es el revés. Para
intentar ser más preciso, si
eso me fuera posible, hay
un revés reaccionario y
hay un revés revoluciona-
rio. La teoría de la
plusvalía es el revés del
«justo salario». La demo-
cracia representativa es el
revés del «pueblo en ar-
mas». Armas que son de
construcción masiva. En su
extremo límite, la auto-
gestión de la vida.

Hoy el revés reacciona-
rio es la utilización de la
infección por el coronavi-
rus. Como escribe con su
pluma laser Claudia Ra-
fael: «Hay que desatar
cada uno de esos efectos.
Porque arrasan. Porque
esas niñas y niños están
inoculados ahora con otro
virus. Que tiene una vacu-
na potente y efectiva que
no nace de la medicina.

Casi 15 millones de personas que

se trasladan por día sólo por avión,

generan un tráfico humano que ha di-

seminado el virus del coronavirus en

forma acelerada.

La epidemia sanitaria convive con

una verdadera epidemia informativa,

donde desde el complejo médico in-

dustrial farmacéutico, el bioterrorismo

y las condiciones ambientales en los

mercados callejeros de comercio ile-

gal de animales en Wuhan, forman

parte de la gama de explicaciones que

se han formulado.

Frente a este vértigo epidémico,

los dispositivos y métodos ensayados

nos reportan a las películas de cien-

cia ficción, con encierros compulsivos,

violencias de todo tipo, militarización

extrema, inteligencia artificial y cruen-

tas brigadas estatales y para estata-

les que «detectan» y aíslan a las per-

sonas con síntomas. Nuevos

algoritmos compuestos por dispositivos

informáticos-militar-sanitarios, reem-

plazan a los viejos protocolos aplica-

bles a enfermedades infectocon-

tagiosas… algoritmos de control social

aplicables a otros supuestos de crisis.

Mientras tanto, Dengue, Saram-

pión y muertes evitables por falta

de comida y acceso a los servicios,

componen el cuadro epidemioló-gico

«argento». Asimetrías estructurales y

des- ciudadanizaciones sociales y

étnicas crónicas, son agravadas para

con el caso de nuestras poblaciones

originarias, por la disputa de las tie-

rras y la extranjerización de la renta.

La epidemiologia del siglo XXI nos

impone nuevos marcos explicativos al

proceso salud/enfermedad vinculados

a nuevas tramas de dominación, y por

lo tanto nuevas formas de interpreta-

ción/acción a lxs actorxs del

sanitarismo popular.

Daniel Godoy
Director IDEP Salud ATE Argentina

BIENVENIDXS AL SIGLO XXI
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Nace en los vínculos huma-
nos. Allí donde debe
amasarse otro modo de ser.
De estar en el mundo. De
transitar la vida desde la
construcción de otras mira-
das. Que sean capaces de
hacerle frente a esa feroci-
dad funcional a las maqui-
narias creadas por el capi-
talismo para el arte de de-
moler. De despreciar. De
convertir a las y los huma-
nos en piezas replicadoras
de una violencia parida por
el miedo al otro».

La viralización del racis-
mo es un potente reaseguro
de que los mandatos de la
cultura represora en su ex-
presión más cruel, serán
acatados.

El revés de los pasamon-
tañas de los zapatistas, es
el barbijo de los aterroriza-
dos civiles. Cada barbijo es
la bandera blanca de ren-
dición ante cualquier inten-
to de combate.

Los vínculos humanos
pueden ser virus o pueden
ser vacunas. Hay vínculos
del amor y hay vínculos del
terror. Llamados con cierta
liviandad, vínculos tóxicos.
Pero en todo caso, son tóxi-
cos que matan.

Los «relatos salvajes»
son una excelente expresión
artística de los vínculos del
terror. Recuerdo cuando
Domingo Cavallo acuñó su
frase salvaje: «costo social

del ajuste». Costo social que
pagaban los otros y otras y
otres. Nunca lo pagó el que
pronto tendrá su busto en
el museo de la Casa Rosa-
da.

La viralización del
menemismo en sus nuevas
temporadas, es algo que
deberá ser estudiado en
profundidad. Lamentable-
mente, parece ser que ese
virus contagió a los brasile-
ños y llegó Bolsonaro. Si
para mencionar la amplifi-
cación, la multiplicación, la
difusión de un mensaje de-
cimos que se «viralizó», la
doctrina viral de la cultura
represora llegó para que-
darse. Han coronado un vi-
rus como el absoluto mal. Y
por lo tanto han indultado
a todos los otros males que
nada tienen que ver con los
virus.

Ramón Carrillo, ministro
de Salud Pública durante el
peronismo, realizó una obra
de prevención sorprenden-
te. Junto a la Fundación Eva
Perón, logró que la salud
pública fuera política de es-
tado. Dejó varias frases
memorables, ante las cua-
les mis «aforismos implica-
dos» palidecen. La que tie-
ne directa relación con la
hegemonía viral de la cul-
tura es: «Frente a las enfer-
medades que genera la mi-
seria, frente a la tristeza, la
angustia y el infortunio so-
cial de los pueblos, los mi-
crobios, como causas de
enfermedad, son unas po-
bres causas».

No estoy diciendo que
hay que dar vuelta la pági-
na del coronavirus. Pero
tampoco pediré disculpas
por no usar barbijo. Espe-

cialmente barbijo mental,
que está destinado a no
pensar. O aun peor: pensar
desde la fábrica de pensa-
mientos de la cultura
represora.

Me parece mucho más
salvaje el acuerdo de paz
entre Trump y los talibanes,
que la «pandemia» que nos
quieren hacer consumir. El
hambre en la Argentina y en
el mundo, es una pande-
mia. Productora de graves
enfermedades, muchas de
ellas letales.

Si el hambre fue decla-
rado como pandemia por
algún organismo interna-
cional ruego me informen.
En el «mientras tanto» se-
guiremos luchando contra
todas las formas de la cul-
tura represora, sin dar por
ningún virus más de lo que
el virus vale.

por  Alfredo Grande

La dimensión viral de
la cultura represora
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En el discurso de apertura de las sesiones parlamentarias, el Presidente Alber-
to Fernández introdujo en la agenda política del 2020 la necesidad de esclare-
cer el atentado a la AMIA y lo asoció tangencialmente con «los sótanos de la
democracia». Los familiares nucleados en APEMIA (Agrupación Por el Esclare-
cimiento de la Masacre Impune de la AMIA) hicieron rápidamente sus reclamos.

Atentado a la AMIA

brir archivos e

n el discurso de
apertura de las

sesiones parlamentarias, el
Presidente Fernández dijo
que necesitaba «que la pa-
labra recupere el valor que
alguna vez tuvo entre noso-
tros.» También reconoció
que se instaló en el imagi-
nario público una realidad
que no existe «Gobernar no
es mentir ni es ocultarle la
verdad al pueblo».

Es difícil encontrar una
introducción más adecuada
para hablar de 26 años de
impunidad en la masacre de
nuestros familiares y amigos
en la AMIA.

Hasta hoy, el Estado hizo
lo indecible para no inves-
tigar este crimen de terro-

rismo de Estado cometido al
amparo de su institucio-
nalidad democrática.

El presidente anunció
una nueva desclasificación
de testimonios de agentes
de inteligencia y documen-
tos secretos. En realidad, es

lo que viene sucediendo
desde hace 17 años a tra-
vés de una decena de de-
cretos presidenciales que ya
ordenaron la desclasifica-
ción de documentación y la
autorización a los ex agen-
tes de la SIDE para que de-

clararan libremente en dos
juicios orales. Se hizo di-
ciendo que ello iba ayudar
a investigar y esclarecer el
atentado y se repitió hasta
el cansancio

Sin embargo, hasta hoy
no podemos acceder a esa

investigar de verdad
A
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documentación. Fue pues-
ta en manos de la Fiscalía
AMIA que tampoco mostró
interés en esos archivos,
porque toda su energía está
puesta en una acusación
internacional en la que na-
die cree y sólo se sostiene
para satisfacer los intereses
geopolíticos internaciona-
les.

Aquello que se presentó
como «desclasificación» de
los archivos secretos resul-
tó en lo opuesto a lo que se
propuso ser. Resultó en un
bloqueo a su apertura, in-
vestigación y conocimiento
público. No aportó a la in-
vestigación judicial del aten-
tado ni al estudio, conoci-
miento y esclarecimiento
político integral del mismo.
¿Por qué sería distinto aho-
ra?

Repetir las mismas pala-
bras y las mismas acciones
no será un aporte para es-
clarecer el más importante
crimen de Estado cometido
en el período democrático.
Para ello, es imprescindible
cambiar el rumbo.

Se trata de comenzar
una investigación que, de
gobierno en gobierno y
pese a sus promesas, se vie-
ne negando deliberada-
mente desde hace 26 años.
O peor aún: se desplaza el
objeto de una investigación
exclusivamente hacia «el
encubrimiento», como si
esto fuera ajeno a los tres
Poderes del Estado.

Los testimonios de los ex
espías de la SIDE en los jui-
cios, que el Presidente dice
que quiere desclasificar, re-
velaron la trama de encu-
brimiento del Estado nacio-
nal y hasta su posible parti-
cipación criminal en la pro-
ducción del atentado. En-

tonces: ¿quién si no una
Comisión Independiente va
a investigar el crimen, cuan-
do es de público conoci-
miento que el Poder Judicial
y el Ejecutivo se aliaron para
su encubrimiento, para la
fabricación de pistas falsas,
y que lo hicieron con la com-
plicidad del Poder Legislati-
vo y al amparo de las rela-
ciones internacionales?

Para cambiar el camino
que nos trajo hasta acá, ter-
minar con los enredos y co-
menzar una investigación
hay que abrir los archivos y
no restringir su acceso ma-
nipulando la palabra
«desclasificar», que sólo sir-
ve para impedir su conoci-
miento.

Abrir los archivos de
AMIA es ponerlos en la
misma categoría de acce-
so que el Estado ya dio a
archivos de la dictadura
y de la guerra de Malvi-
nas, quitándoles la catego-
ría de secreto de Estado.

Así, las medidas que el
Presidente dispuso para re-
conocer 26 años de falta de
Verdad y Justicia en el aten-
tado son insuficientes y has-
ta inconducentes a la hora
de transparentar la acción
del Estado y abandonar la
hipocresía que reprochó a
su dirección política.

Para que se cumpla con
su sueño y «que la palabra
recupere el valor que algu-
na vez tuvo entre nosotros»
como señaló en su discur-
so, el Presidente de la
Nación tiene una oportu-
nidad que queremos que
considere: la de facilitar
la formación de una Co-
misión Investigadora In-
dependiente del Estado,
una Comisión de la Ver-
dad, integrada por per-

sonalidades de diferen-
tes ámbitos de la vida
nacional y familiares de
las víctimas, con repre-
sentación parlamentaria
y acceso irrestricto a los
archivos aún secretos.

Para eso ya le solicita-
mos una audiencia. Lo hici-
mos para presentarle el pro-
yecto que contó con el pa-
trocinio de los principales
bloques políticos del ofi-
cialismo y la oposición, pero
que sigue sin poder arti-
cularse por la falta de una
decisión política de las
máximas autoridades del
país. El ataque a la AMIA es

una herida abierta en la
sociedad argentina, una lar-
ga grieta que pone en
cuestionamiento la legitimi-
dad institucional y su credi-
bilidad social.

Compartimos su idea:
«Sin memoria, verdad y jus-
ticia la Argentina no se pue-
de poner realmente de pie».
Para ello, es necesario sa-
carse las máscaras, dejar
de poner el atentado al
servicio de la política de
los aliados y acreedores
internacionales y facilitar
que se forme una Comisión
investigadora del crimen de
la AMIA.
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esulta la-
mentable la
con fus ión
de quienes
piensan que

lealtad y pleitesía son sinó-
nimos. Por eso es importan-
te la reacción amplía en sec-
tores que respaldan al go-
bierno ante los poco felices
dichos del Presidente, refi-
riéndose a la dictadura mi-
litar. Dijo Alberto Fernán-
dez: «Toda la Argentina
debe dar vuelta una pági-
na, que nos distanció mu-
cho tiempo por la incon-
ducta de algunos».

El genocidio, las atroci-
dades cometidas el Terroris-
mo de Estado no fueron «la
inconducta de algunos» sino
un plan sistemático y crimi-
nal que sirvió -como
Fernández lo sabe- para fa-
cilitar el saqueo del país
mediante el primer turno
neoliberal, en ese momen-
to a cargo de José Alfredo
Martínez de Hoz. Por esos
años el país fue endeudado
al punto de hipotecar su fu-
turo, sin que un solo dólar
fuera dedicado a obras, sa-
lud o educación. Como
ahora, todo el préstamo fue
destinado a la fuga de ca-
pitales.

Es peligroso reducir la
utilización de las Fuerzas
Armadas con fines represi-
vos a una cuestión genera-
cional. No vivimos en Ho-

landa. Evo Morales subió los
sueldos de los militares,
equipó sus tropas, sus ge-
nerales juraban defender la
constitución, y sin embar-
go…

En Brasil, el propio jefe
del Ejército advirtió que si

Luiz Inacio Lula no era en-
carcelado podía haber gol-
pe de Estado. El Salvador,
Colombia, Ecuador no tie-
nen precisamente sistemas
donde se garanticen las li-
bertades. En el primero, el
presidente entró rodeado

de uniformes al Parlamen-
to; la impunidad reina en
territorio colombiano donde
diariamente son asesinados
o secuestrados líderes de
izquierda y de organizacio-
nes populares mientras
Lenín Moreno no ahorra

por Carlos Saglul

que siguen abiertas
Páginas
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Emiliano Hueravilo, hijo de Oscar Hueravilo y

Mirta Alonso, primer nieto recuperado de la ex ESMA

por su Abuela Eliana Saavedra y su Abuelo Oscar

Hueravilo, y Secretario de Derechos Humanos de

la CTA Autónoma y ATE Provincia de Buenos Aires,

expresó: «no fue inconducta de de unos pocos, como

dijo el presidente. Fue genocidio planificado, don-

de participaron muchos:

militares, civiles, eclesiás-

ticos. Ni si quiera conde-

nando a todos los

genocidas a cárcel común,

perpetua y efectiva daría-

mos vuelta la página. Tam-

poco cuando encontremos

a todos los hijos e hijas

apropiados que no cono-

cen su identidad. Ni si-

quiera si algún día se ma-

terializan los ideales que

movilizaron a las y los 30

mil y nos movilizan a quie-

nes seguimos transitando

la lucha por la justicia so-

cial, por que ningún niño

o niña pase hambre, por

que exista un país con ple-

no empleo…ni siquiera allí

daríamos vuelta la página,

porque eso implica dejar

atrás, olvidar y nosotros no

olvidamos, no perdona-

mos y no reconciliamos».

«Fue genocidio
planificado por
muchos y no la
inconducta de
unos pocos»

medidas persecutorias con-
tra los seguidores del ex
presidente Rafael Correa.
Hace rato, el neoliberalismo
decidió sacarse el disfraz
democrático en América
Latina.

A diferencia de lo que
sucede otros países del con-
tinente, hasta ahora solo
Gendarmería y Prefectura
han sido utilizadas en la re-
presión interna. No obstan-
te, es peligroso propiciar,
«dar vuelta la página», de-
jar de insistir en la forma-
ción del personal militar, vi-
gilar que no sea utilizado y
formateado por el Departa-
mento de Estado norteame-
ricano, y no recordar y revi-
sar cada día aquellas pági-
nas de horror que protago-
nizó. Justicia y Memoria, no
hay otro antídoto contra un
nuevo genocidio. Lo contra-
rio justamente de dar vuel-
ta la página.

Por tercera vez la Argen-
tina trata de salir de las rui-
nas en las que la dejó un
plan neoliberal. Algunos, no
pocos, dieron vuelta dema-
siado pronto las páginas del
genocidio, la rebelión del
2001 y sus muertos y aho-
ra, las del gobierno de
Mauricio Macri que llegó al
gobierno por el voto popu-
lar. Pocas cosas como esto
demuestran la necesidad de
concientizar y revisar nues-
tro pasado. Solamente en
un país, donde gran parte
de la población no recuer-
da su historia es posible que
un cuarenta por ciento del
padrón siga votando a la
derecha neoliberal, es de-
cir, que la clase media, los
obreros, voten a sus verdu-
gos.

«El mundo apuesta por
nosotros» decía Macri mien-

tras nos hipotecaba por ge-
neraciones. Festejaban el
crédito del FMI como si hu-
bieran ganado el Mundial.
Y en cambio ahora: ¿Dón-
de está la investigación de
esa deuda que el propio
presidente actual denunció
como «solo beneficio a los
amigos de Macri»? ¿Qué
parte del ajuste van a pa-
gar los bancos que se enri-
quecieron con el hambre
del pueblo? ¿Qué se va a
hacer con empresas como
Vicentin que ganaron millo-
nes, los fugaron y ahora se
declaran en quiebra ame-
nazando con dejar miles de
obreros en la calle?

Creemos que damos
vuelta la página pero solo
olvidamos. La historia la es-
criben precisamente los que
recuerdan. Desde el 24 de
marzo de 1976, el Poder
jamás fue plebiscitado, solo
se votaron gobiernos que en
el mejor de los casos cuan-
do intentaron siquiera un
tímido reparto de la rique-
za fueron acorralados. En la
Argentina el gobierno cam-
bia de manos vía eleccio-
nes, no el Poder.

Estamos frente a un país
saqueado por varias gene-
raciones consecutivas.
Como niños nos engañan
simulando que nos prestan
cuando en realidad nos sa-
quean. Los responsables de
ese saqueo están libres vi-
viendo en sus mansiones,
con total impunidad paseen
su cinismo en los medios de
comunicación, y hasta dan
consejos. Y finalmente, nos
presentan como un triunfo,
que podamos pagar lo
impagable que se «presta-
ron» entre «socios». Ellos no
tienen la menor intención
de dar vuelta la página.
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Plazoleta Norberto Habegger
En Arrecifes. Extenso espacio que la comunidad de esa ciudad destinó al homenaje
a un militante montonero desaparecido

o nombraré a
ninguno por-
que estas lí-

neas son para todos. Algu-
nos ya no están porque
murieron en estos últimos
años, y otros murieron en
prisión, fusilados por la re-
presión o por la pena.

Eran más de diez mil
personas que habían sido
detenidas antes del nefasto
24 de marzo, luego ya no
hubo presos políticos, sola-
mente desaparecidos.

En esas cárceles convi-
vieron durante nueve, diez,
doce años, muchachos de
veinte años, pocos más o
menos, con hombres de cin-
cuenta, a veces de sesenta,
por los que los más jóvenes
sentían devoción y respeto
ya que venían de otras lu-

chas, sobrevivientes de un
país asolado por las dicta-
duras.

Ellos habían peleado
contra la de Lanusse, y al-
gunos contra la de Onga-
nía, y contaban experiencias
que los más jóvenes escu-

chaban con avidez, curiosi-
dad e impaciencia.

No nombraré a ninguno
porque fueron todos, los
que hora tras hora, día tras
día, año tras año, resistie-
ron en conjunto la política
de exterminio que se

instrumentó para destruir-
los. Los que inventaron un
código para comunicarse en
el silencio, los que violaron
todas y cada una de las con-
signas y prohibiciones que
los guardianes imponían a
diario. Los que con valen-
tía, ingenio y audacia inven-
taron las trampas necesa-
rias para sobrevivir sin ba-
jar sus convicciones.

Los que no firmaron nin-
guna nota de arrepenti-
miento, pese a las represa-
lias.

Los que en la oscuridad
de los calabozos de Rawson
fueron golpeados hasta
desmayarse y reanimados
con agua helada en madru-
gadas con quince grados
bajo cero, para luego dejar-
los desnudos y repetir la his-
toria al otro día, y al otro, y
al otro.

Los que denunciaron sus
torturas a monseñor Tortolo,
en la cárcel de La Plata, y
escucharon como respues-
ta que «Videla es oro en
polvo» de los labios del

Por Hugo Soriani

Recuerdo de los presos políticos de la dictadura militar
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monseñor. Los que escribieron minús-
culas notas en finísimo papel de ciga-
rrillos para comunicar al exterior lo que
sucedía tras los muros.

Los que en días de hambre com-
partieron la poquísima comida.

Los que golpearon los jarros de
metal contra las rejas festejando el
triunfo de la revolución sandinista en
Nicaragua, en julio del ‘79, pese a los
golpes y los gritos de los guardianes,
que trataban de impedirlo.

Los que lloraron la muerte de John
Lennon, en diciembre del ochenta,
porque junto a él imaginaron que no
eran los únicos soñadores.

Los que en la cárcel de Magdalena
conocieron en persona la ferocidad del
general Bussi, antes de que fuera el
célebre carnicero de Tucumán.

Los que fueron rehenes en Córdo-
ba durante el Mundial bajo amenaza
de fusilamiento, mientras los
genocidas se abrazaban con Menotti.

Los que fueron sacados del pabe-
llón de la muerte en la cárcel de La
Plata, y sabiendo que iban a ser fusi-
lados, se despedían de sus compañe-
ros gritando sus consignas.

Los que sobrevivieron en ese pa-
bellón y denunciaron lo que estaba
pasando, con riesgo de sus propias
vidas.

Los que en el patio de la cárcel de
Córdoba vieron estaquear y morir
compañeros y no bajaron la mirada,
como querían los guardianes para
humillarlos.

Las mujeres presas en la cárcel de
Devoto, que durante años resistieron
las requisas vejatorias. Esas mismas
mujeres que, enteras y dignas, ya li-
bres, escribieron un libro imprescindi-
ble: «Nosotras, presas políticas».

Los que en la cárcel de Caseros
vivieron hacinados en celdas misera-
bles, sin saber cuándo era de noche o
cuándo de día.

Los que no perdieron el humor,
sobre todo el humor negro, y se rie-
ron de sus propias desgracias.

Los que en julio del ‘83, en la cár-
cel de Rawson, con más coraje que in-
teligencia, decidieron acompañar el
ayuno que Pérez Esquivel realizaba en

Buenos Aires, sin que nadie, pero na-
die se enterara de lo que estaban ha-
ciendo. Y lo continuaron diez días más
que él porque, debido al aislamiento
al que estaban sometidos, no supie-
ron que el Premio Nobel ya lo había
levantado al conseguir sus objetivos.

Los que escribían poesías malas,
pero fueron poetas.

Los que se sabían de memoria el
Génesis o el Exodo, porque la Biblia
fue la única lectura permitida. Y a ve-
ces ni eso.

Los que cantaron, dibujaron, soña-
ron y actuaron, inventando la manera
de esquivar la muerte o la locura.

Los que en todas las cárceles, en
todas, sólo tuvieron durante años una
pared blanca a dos metros de distan-
cia como único horizonte.

Los que durante nueve, diez, doce
años no hicieron el amor ni tomaron
un vaso de vino o una taza de café.

Los que no vieron crecer a sus hi-
jos.

Los que salieron con lo puesto y
sin tener una casa a dónde ir o un tra-
bajo para mantenerse.

Los que fueron recibidos con des-
confianza, porque eran sobrevivientes.

Los que sentían toda la culpa del
mundo por ese mismo motivo.

Para todos ellos, presos políticos de
la dictadura, que hoy son testigos de
los juicios a los genocidas, militantes
en sus barrios, delegados en sus tra-
bajos, funcionarios comprometidos y
trabajadores de la política en su sen-
tido más noble, cualquiera sea el lu-
gar donde los haya llevado la vida.

Nació el 18 de agosto de 1953

y ya en la escuela secundaria co-

menzó su militancia política en el

Frente de Lucha de Secundarios

(FLS), participando en las revueltas

contra la dictadura del general

Lanusse. En 1972  se ligó al PRT y

al ERP y en diciembre de 1974 fue

detenido mientras cumplía con el

servicio militar obligatorio. Pasó

casi diez años entre rejas en las cár-

celes de Magdalena, Caseros,

Rawson y Devoto hasta que en di-

ciembre de 1983 quedó en liber-

tad. De inmediato se incorporó a

la Asamblea Permanente por los

DDHH y, siempre ligado al perio-

dismo, 1987 lo encuentra entre los

fundadores de Página/12, donde

treinta años después sigue traba-

jando y formando parte de su di-

rección. También es autor del libro

‘Los días eran así’ que cuenta his-

torias de militancia y de su com-

promiso, de política, de defensa de

los derechos humanos y de digni-

dad.

Hugo
Soriani

Para ellos, estas líneas de recuerdo y de homenaje».
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Viejo revolucionario, poeta místico y sacerdote popular, Ernesto Cardenal acaba de fallecer, luego
de ser rehabilitado por el Papa en sus funciones clericales, de las que había sido apartado por
Juan Pablo II debido a su adscripción a la Teología de la Liberación. El poeta nicaragüense que
fuera ministro de cultura de la Revolución Sandinista, fue mas tarde uno de los más acérrimos
críticos del gobierno de Daniel Ortega. Esta es la historia de Ernesto Cardenal contada por su
amigo y compañero de luchas, el escritor Sergio Ramírez.

A medianoche
una pobre dio a

luz un niño
sin techo y esa

es la esperanza.
Dios ha dicho:

«He aquí que
hago nuevas

todas las cosas»
y ésa es la

reconstrucción.

Ernesto

El adiós a un revolucionario

Ernesto Cardenal ha sido mi veci-
no calle de por medio durante cua-
renta años en Managua. Se cruzaba a
la hora del desayuno a dejarme lo que
había escrito, aún quizás esa misma
mañana, y cuando yo terminaba una
novela iba a dejársela también, recién
salida de la impresora. Es uno de mis
maestros de la prosa, porque en su
poesía aprendí mucho del arte narra-
tivo y de la cadencia de las palabras.

Lo conocí en 1960, cuando recién
regresaba de Medellín donde se ha-
bía hecho sacerdote, y acababa de de-
cir su primera misa en Managua, aun-
que desde antes su poesía había mar-
cado no sólo mi rumbo literario, sino
el de toda mi generación. Maestro mío,
compañero de luchas en la Nicaragua
siempre convulsa, un hermano mayor
a quien siempre he tenido al lado.

Su huella es muy profunda y visi-
ble en la gran poesía latinoamerica-
na. Esa naturaleza narrativa de su
poesía que me marcó y me sedujo des-
de la adolescencia, es lo que fue bau-
tizado como exteriorismo, un término
que puede prestarse a confusiones
pues parecería negar su dimensión
íntima.

Que la prosa se trasiega en la poe-
sía lo aprendió Ernesto de Whitman
ySandburg, quienes le enseñaron una
lírica terrenal y cotidiana, y a mi ge-
neración él le descubrió también a T.S.
Elliot y Ezra Pound, a quienes tradujo.
Así hizo que la poesía nicaragüense
siguiera siendo moderna, como em-
pezó a serlo desde Rubén Darío.

Narrativa es la poesía de Hora 0,
de 1957, un relato de las dictaduras
tropicales de Centroamérica y de las
intervenciones militares que lejos de
tener nada panfletario funciona como
una evocación doliente. Y desde ese
registro pasará a Gethsemani Ky, de
1960, donde pone en contrapunto sus
turbulentos años de juventud en Ma-
nagua con su vida de novicio trapen-
se en Kentucky, donde se encontró con
Thomas Merton, su maestro de novi-
cios.

Luego vendrán sus Epigramas, de
1961. Entre ellos figuran algunos de
sus poemas más populares, los de
tema amoroso, de ingeniosa precisión,
alimentados por sus lecturas acadé-

y su voz profética
Cardenal
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micas de Catulo y Marcial mientras
estudiaba humanidades en la Univer-
sidad Autónoma de México.

La muerte de Marilyn Monroe en
1962, inspiró su elegía a la mucha-
cha que como toda empleadita de tien-
da soñó ser estrella de cine, una pro-
funda reflexión sobre la fabricación de
los ídolos del espectáculo a costa de
los propios seres humanos elevados a
los altares de la fama. Es uno de sus
poemas más difundidos y celebrados.

En 1966 vendría El estrecho dudo-
so. Apegándose a la letra de las cró-
nicas de Indias, revive episodios de la
conquista alrededor de la obsesión por
el Estrecho Dudoso, el paso hacia la
mar del Sur buscado tan afanosamen-
te desde entonces, y que ha tenido
tanto que ver hasta hoy con la ambi-
ción por el canal interoceánico, el úl-
timo de eso episodios protagonizado
por el aventurero Wang Ying, quien a
pesar del engaño urdido, un canal que
nunca se construirá, sigue siendo due-
ño de una concesión que le entrega
por cien años la soberanía del país.

Ordenado sacerdote en 1965, Er-
nesto fundó en el mismo año la co-
munidad cristiana de Solentiname, en
el Gran Lago de Nicaragua; una co-
munidad que primero iba a ser
contemplativa, ideada con Merton, y
donde se suponía que vendría a vivir
al lado de su discípulo. La muerte se

lo impidió y la comunidad se volvió
campesina. Allí floreció una escuela de
pintores y escultores primitivos que lle-
gó a adquirir fama internacional. En
Solentiname lo visitaría Julio Cortázar
en 1976, de lo cual quedó memoria
en su cuento Apocalipsis de Solen-
tiname.

De ese mismo año son los Salmos,
surgidos de sus lecturas de los del
Antiguo Testamento, pero llevados a
la vida moderna: la opresión, los sis-
temas totalitarios, el genocidio, los
campos de concentración, las amena-
zas del cataclismo nuclear, la sociedad
de consumo desbocada. Fue un libro
de trascendental influencia para los
jóvenes alemanes y de otros países
europeos.

Tras el triunfo de la revolución
sandinista en 1979, fue nombrado
Ministro de Cultura, un puesto que
aceptó a pesar de su reticencia frente
a la burocracia. Llevó adelante un pro-
ceso transformador rodeado de jóve-
nes cineastas, escritores, artistas plás-
ticos, cantautores. Al mismo tiempo,
su hermano Fernando, sacerdote je-
suita, tomaba el timón de la Cruzada
Nacional de Alfabetización.

Vivió circunstancias amargas en
esos años, cuando fue empujado a
renunciar a su cargo por intrigas de la
primera dama Rosario Murillo, quien
quería para ella todo las atribuciones
culturales, sin atender que se atrope-
llaba a una de las figuras literarias cla-
ves de la lengua. En su libro de me-

Epitafio a
Adolfo Baez
Te mataron y no
nos dijeron donde
enterraron su cuerpo,
Pero desde entonces
todo el territorio
es tu sepulcro
o más bien;
en cada palmo
de territorio nacional
en que
no está tu cuerpo
tú resucitaste
Creyeron que te
mataban con una orden
de ¡fuego!
Creyeron que te
enterraban
Y lo que hacían
era enterrar una semilla.

morias La revolución perdida, publi-
cado en 2004, puede leerse su juicio
implacable sobre quienes malversaron
la revolución en la que él se compro-
metió a fondo desde su fe cristiana.

El Vaticano lo suspendió ad divinis,
por su adhesión a la Teología de la
Liberación y por negarse a renunciar
a su cargo de ministro, y cuando Juan
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Pablo II visitó Nicaragua en
1983, se hizo célebre la fo-
tografía del momento en
que, con el dedo alzado re-
prende a Ernesto, quien se
halla de rodillas con su boi-
na vasca en la mano.

El Papa Francisco le hizo
llegar en febrero de este
año una carta en la que
anulaba esas sanciones y
restablecía su condición sa-
cerdotal. En su cama del
hospital en Managua el
Nuncio Apostólico le impu-
so la estola y ambos
concelebra-ron una misa de
gloria.

Su escritura dio un vuel-
co trascendental con el
Cántico Cósmico, de 1989.
Su comunicación mística
con la divinidad se convier-
te en una relación de pleno
erotismo, el alma que se
acopla con su creador en el
más exaltado de los gozos,
tal como en la poesía de San
Juan de la Cruz y Santa Te-
resa.

La exploración de los
cielos en ese libro es tam-
bién la de los recuerdos de
su pasado, la vieja Grana-
da de su infancia, las mu-
chachas que amó en la ado-
lescencia, su juventud de
cantinas, fiestas banales y
burdeles, como si volteara
el telescopio hacia dentro
de sí mismo.

Un gran final de fiesta
de su obra y de su vida don-
de se funden los misterios
de la creación y los de la
existencia, de los agujeros
negros a la célula, de las
galaxias perdidas a los
protones, y donde su mira-
da mística busca en el Crea-
dor la explicación del todo,
amor, muerte, poder, locu-
ra, pasado y futuro, formas
de la eternidad

«La revolución es crear
un mundo para Dios»

Alguien dijo de usted que era un
«poeta siempre de guardia», ¿sigue
alerta?

Creo que sí, alerta a lo que pasa en
el planeta y tratando de defender la jus-
ticia y el orden que Dios quiere en el
mundo.

¿De qué manera?
Con mi poesía, que es la única he-

rramienta que yo tengo.
¿Y ésta es refugio o trinchera?
De ninguna manera es refugio, será

trinchera ciertamente.
¿Sigue teniendo sentido el con-

cepto de revolución?
Exactamente el mismo. Y eso es lo

que me ha movido desde hace años y
años. Para mí es lo más importante: la
revolución, que significa también crear
un mundo para Dios.

La mística cristiana del siglo XXI,
¿a qué tendrá que adaptarse?

A la opción de unión por los pobres,
no puede ser otra mística más que esa,
que está en el Evangelio. No hay más
salvación que ese camino.

¿De qué manera cree en Dios?

Creo en él como lo que es, amor. Con
eso me basta. Y creo en él porque me
ama y yo lo amo también.

Se le reconoce como el profeta de
un mundo mejor, ¿la palabra poéti-
ca ha sido su mejor arma?

Diría que el único arma que he teni-
do, que tengo y que tendré mientras siga
aquí.

El amor, el sexo y el erotismo han
sido parte, también, de su aventura
poética. Y de su biografía. ¿Es así?

Sí, mucho. De todo eso hubo y hay
mucho en mi escritura y en algún otro
lugar... Pero fue sustituido después por
el amor a Dios.

¿Su compromiso con Dios es par-
te también de su compromiso políti-
co?

Sí y no. No tengo compromiso con
nada en política, mi compromiso es en
exclusiva con Dios pero también con mis
compañeros de lucha.

Y después de la vida, ¿qué pue-
de haber?

Naturalmente queda la muerte, que
es otra vida. Una vida mejor.

Alguna vez Ernesto Cardenal dialogó largo con el periodista de El
Mundo de España, Antonio Lucas. Aquí un extracto de la charla:
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